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Divagaciones

Diego Pérez Carrillo*
Por la noche la angustia cobra armonía.
Cuando en tu regalo artesanal riego mi ron
y tomo la grave lira de mi oscuro Orfeo;
bebo cadencia y canto bellezas 
para finos oídos de musa pasiva
suena la lira que tiende invisible
la cadena que doma, acerca y agita 
sumergido en delirios y en mitos;
retratas a Perséfone en los mejores sueños 
y a Calisto cuando no los poseo.
Conozco acordes de tristeza, de alegría y decencia
esos que oyes entre el silencio
donde convergen penosos pensamientos.
¿Cuál sentimiento deseas escuchar, musa pasiva?
Tengo para ti canciones de amor, picaras y de melancolía
algunas eternas y otras del idilio precoz 
pero todas sublimes por el estro
originario de ti, musa pasiva 
fuente divina de mi inspiración.

Pienso en verso a la culpa que se esfuma cual presa a la mira 
del revolver o de mi pluma.
Verso cobarde que titubea.
Dime, ¿a qué temes que no sales a la luz? 
¿tanto miedo te da petrificarte en este mundo donde impera 
la muerte?
No te culpo verso divino... No te culpo
yo también temo salir a exponerme pues soy vulnerable a los 
efímeros encantos.
Las trampas del filósofo son las ambrosías del poeta.
Te dejo flotar entre todas las ideas, entre la paz, la infinitud y 
la perfección que aquí no existen.
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Lloro las palabras que ustedes, profanos, secaron de forma 
deliberada, por miedo, por terror a esto.
Humanidad beligerante, caótica que tanto adoro.
Me humillo ante ustedes en el roquedal, solo, derrotado.
¡Pero porque se matan! ¡Porque nos hacemos daño! 
¡Tan trágica que es la vida consciente!
No hay rumbo cierto, ni sendero alumbrado por el fuego divi-
no que se presume de existir y que nadie jamás ha sentido.
¿Es acaso aquí donde pertenecemos?
Junto a la nada, al devenir, al continuo tormento, angustia 
siempre angustia.


